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La voz de 


Flujo y reflujo 


La pelea contra la sociedad actual 
mo termina con el huracán violento de 
las persecusiones que pone un freno a 
la propaganda revolucionaria. 

El reflujo de la actividad militante 


no significa la desaparición de las con-; 


diciones humanas, sociales, que moti- 
van las prédicas rebeldes. Esas condi- 
ciones en la sociedad burguesa actual. 
son de carácter permanente y ofrecen 
a todas las generaciones que las con- 
templen motivos de acción rectifica- 
dora y destructora de las malas con- 
diciones. La voz de los espíritus libres, 
aún en las sociedades más perfectas, 
se alzaró siempre señalando las fuen- 
tes de las degeneraciones y de las in- 
justicias. Las persecusiones policiales 
aunque lograran por un momento has- 
ta hacer desaparecer del cerebro del 
hombre toda idea más o menos revo- 
lucionaria, nada obtendrían al fin pa- 
ra el objeto perseguido que sería, en 
este caso, que el mundo de la humani.- 
dad presente y futura no conociera 
nada de teorías y doctrinas liberta- 
rias. Desde Condillac se sabe que to- 
das Jas ideas se originan en las sen- 
saciones. La sensación material es la 
base de toda ideación. De la realidad 
exterior recibimos las conmociones que 
harán funcionar nuestro cerebro. Para 
suprimir, puts, toda idea revoluciona. 
ría habría, primero, que condicionar 
de tal manera la realidad exterior que 
- hiciera imposible el nacimiento de esa 
idea. Los católicos. tienen un mundo 
imaginario en el cual esas condiciones 
de perfección están muy bien medi- 
das; en ese mundo paternal no habrá, 
sin duda, rebeldes sociales, Pero, es- 
tamos sobre la tierra donde los hom- 
bres no son tan angelicales. Nuestras 
condiciones humanas y sociales tienen 
mucho de bestial y, naturalmente, de 
ese fondo de fealidad nacen las ideas 
rebeldes, las ideas que pelean contra 
el mal individual y social. 

. Ouando la policía armada hasta los 
dientes bate furiosa las posiciones. de 
los revolucionarios provocando un re- 
flujo momentáneo, obra con la creen- 
cia de su poder maravilloso aseguran- 
do que suprimirá la rebelión. Esto ha- 
ce réír a todo hombre pensador que 
sabe de dónde provienen las teorías y 
las doctrinas, La tiranía hará-siempre 
nacer el deseo de la libertad. El mun- 


los libres 


revolucionario 


ido podrido de la burguesía, lleno de 
injusticias, tendrá siempre en su con- 
tra a todos los que son sus víctimas, 
primero, y luego a todos los genero- 
sos que también existen. El flujo re- 
volucionario se acrecienta y gana ex- 
| palmito con la magnitud de la reali- 
dad provocadora. La voz de los hom- 


bres libres sublevará siempre a los es- 
clavos contra los opresores. La escla- 
vitud no es el ideal biológico de la vi- 
da. Todo ser quiere vivir plenamente, 
aspira a ello y a veces no sabe qué 
causa se lo impide; y los revoluciona- 
rios se la indicamos, abrimos los ojos 
de los esclavos, los sublevamos, sí, los 
lanzamos: a la pelea contra el mal. 
Como la policía no destruye la reali- 
dad burguesa, origen hoy de todas las 
rebeldías sociales, poco importa que 
nos destruya a nosotros personalmen- 
te. La realidad geguirá elaborando pen- 
samientos rebeldes en las nuevas gé- 
neraciones y la policía criminal y es- 
túpida tendrá siempre ante sí un fe- 
nómeno que renace, un revolucionario 
que grita contra las tiranías, un revo- 
lucionario indestructible que es: la 
Humanidad, el Hombre múltiple de las 
sociedades corrompidas. En los ialle- 
res infernales y malditos conmovidos 
por el rnido de mil máquinas y de mil 
pechos jadeantes, en el centro mismo 
de la explotación, el obrero aprende 
a rebelarse. En los campos inmensos 
abiertos al infinito como puertas idea- 
les de libertad, el campesino hambrien- 
to y embrutecido por el trabajo abru- 
mador también ensaya su rebelión; y 
los estudiosos que observan la vida al 
margen de los dolores materiales de las 
privaciones y les miserias en arran- 
ques de generoso entusiasmo también 
revelan su desprecio activo contra el 
mundo de los felices que explotan y 
tiranizan. Sí; no se suprime la rebel- 
día con malones policiacos. 


La policía también forma parte del 
mundo actual de la burguesía y con 
ésta desaparecerá. En todo el mundo 
está entablada la Jucha entre burgue- 
ses y revolucionarios. Hay flujos y re- 
fiujos; son los accidentes del camino. 
Estamos sobre la ruta de la anarquía, 
de la libertad. La voz de los libres se 
ve nueva a cada momento, no muere, 
se prolonga: es la voz de la Huma- 
nidad. 


EL SALUDO 


Nunca el proletariado universal ha 
rodido saludarse con tanta vehemen- 
cia, como en este aniversario de Ma- 


yo de 1920, Y es que nunca, en efec-| : 


to, le ha sido más propicio el por- 
venir, como le es ahora. Los hitos 
que demarcan la geografía política 
de los pueblos, están próximos a 
caer en la profunda fosa que está ca- 
vando la revolución. El intento de 
los gobiernos de enderezarlos de nue- 
vo, es un intento vano. Los hitos 

se caen, las frónteras desaparecen y 
- en el ambiente común que 'une a los 


Hermanos, sí; hermanos ante el 
universo y ante la vida; hermanos 
ante el vivir y ante la muerte. ¡Ah! el 
proletariado moderno es el que está 
haciendo efectiva la mágica palabra 
de «hermanos». 
La vida no conviene vivirla en el 
rencor, ni en ¡el odio, ni en las di: 
ferencias homicidas, La vida debe 
vivirse en el (bien, ante el disfrute por 
igual del patrimonio de la riqueza 
que aquieta, acalla y extingue las 
torturas del estómago; ante las belle- 
zas del arta, y de la filosofía, que lle- 
na”la inteligencia «de rumores ar 
monjosos, —. e 

El proletariado « quiere vivir e vi- 


hombres por el dolor y por'el in-! ida y por eso dirige su saluda fraterno 


fortunio, pronuncian cariñosamente! 
la palabra hermanos” a 


ho 


a todos los confines del mundo. Es 
tel saludo que sugiere la idea bella; 
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es el saludo que exhorta, de con: 
mueve y convence, pues, de todo ello 
es menester para (que la vida del odio 
ceda Aa la ¡vida del amor. La vida del 
odio es la; que combate tel proletaria- 
do en las personas y grupos de to- 
dos sus fieles; la vida del odio es la 
que se esfuerza por destruir, ponien- 
do en actividad las benéficas *ner- 
gías de la revolución, 

¿Para qué tendría que combatir a 
los fieles del odio, ni para qué ten- 
dría que pronunciar la palabra her- 
manos a través de las fronteras, si 
la vida de amor que desea le fuera 


, | accesible y a tella no se opusieran los 


eternos dominadores de la humani- 
dad? Los fieles del odio representan 
ei mal en todos sus “aspectos, así co- 
mo el proletariado representa el bien, 
lo que h.mpieza, la nueva era, la vi- 
da nueva, 

Sepa 'el proletariado estar unido 
y lestar hermanado, 'Sepa moverse; 
combatir y destruir; sepa ver en el 
firmamento de sus ¡aspiraciones la $- 
trella que lo guía, esa lestrella que es 
idea, entusiasmo, pasión, nobleza y 
amor, Sepa en este día dirigir su 
mirada hacia el porvenir, sepa sa- 
ludarse para que ¡al conjuro del salu- 
do fraterno, la revolución alumbre el 
camino, limpie de piedras los sende- 
ros, Quite Jos hitos que 'eenemistan 
a los pueblos, haga lumbre con la 
madera de los tronos y tome de la 
producción el abrigo que necesitan 
sus cames, el alimento que llene sus 
estómagos y la cultura que pide su 
espíritu, . 

El saludo del proletariado del mun- 
do, no debe sler otro, La aurora está 
en él, hermanos, 


que har 


Los primeros tríos 


Ya se sienten los primeros fríos del prí 
ximo invierno, Las hojas de los árbole; 
amarillean, en decadencia, camino de |? 
muerte. Las calles adquieren aspecto si 
niestro, estremecidas de terrores ¡igno 
rados!, las calles de las barriadas obre 
ras, esas tortuosas, profundas, que pare 
cen cuevas alongadas abiertas en la tierra 
En esas cuevas las casas mal alineadas, 
bajas, achatadas, unidas sin cariño, mi 
rándose unas a otras con recelo — sign: 
de la propiedad privida—se entenebrecen, 
descoloridas. En ésas casas se amon 
tonan los pobres, los explotados, los que 
en el próximo invierno sufrirán angus 
tias terribles, fríos y hambres. Frios y 
hambres llenarán el mundo de rechina: 
de dientes, de blasfemias, de lamentos, 
No hay pan, la ropa vale cara, no ha; 
trabajo, sobra miseria. Los niños ago 
nizarán sobre los suelos húmedos y te 
rrosos, los ancianos doblarán la cabez:. 
debilitados, muertos; las mujeres agoto 
das llorarán en los rincones, acurruca: 
das para espantar al frío implácable, la 
hombras, en medio de la escena horroro 
sa, cavilosos, interrogarán al destino. Frío 
y muerte, desolación, angustia, rechina 
espantoso de dientes, sufrimientos inaud; 
tos, no se desbordará en olas de cólera, 
de odio sobre la sociedad de los ricos, 
de los felices turbando la paz de esos 
espíritus más fríos aún que el invierno? 
El invierno trágico está a las puertas. 
Los bárbaros, los tenebrosos, los-maldi- 
tos, los: rústicos, los callosos, Menos de 
dolor, meditan en silencio y en las som: 
bras ien esas .cuevas alongadas, como 
zanjas abiertas en la tierra... Temed, 


DE LA VIDA 


EL PROCESO DE LOS 23 
- [INVENTOS Y MISTIFICACIONES 


La policía ha concluido el sumario con- 
denatorio que comprende a 23 compa- 
ñeros nuestros, acusados de fabricadores 
de bombas, de conspiradores y de cóm- 
plices. Hay ¡un poco de' todo como en 
las novelas fantásticas; no falta ¡qué ha- 
bía de faltar!, el aspecto romántico en- 
camado esta vez en una mujer, en la 
compañera de García Thomas, encarcela- 
da por supuestas maquinaciones diabóli- 


FANTASTICA: 


Alemania mataron a Liebknecht y a Lu: 


'xemburg y, no obstante, se está librando 


actualmente una lucha formidable entre 
revolucionarios y gubernistas o hurgue 
ses. No se suprime la cuestión social su 
primiendo dos o tres o más individuos. 
Mientras haya explotación habrá descon 
tentos, .motines y revoluciones. : 

La policía siempre desvergonzada y cri 
minal puesta al servicio de la canálla bur 


cas con los no 'menos supuestos terroris- | guesa inventa casos terrorificos para cagl 


tas. í 


en malón de barbarie sobre los trabajado 


Por índole del oficio, la policía es dada . res organizados y sobre las agrupaciones 


a las imaginaciones fantásticas; en todo 
ve dramas y asesinatos, de terrores y de 


y los hombres que desean para todos 
más pan y libertad. El proceso de lo: 


conspiraciones. Al novelista le sucede lo ,23 compañeros nuestros ofrecerá las mis 
mismo, pues en todas ' partes encuentra | mas características de otros semejantes; 
adulterios y tragedias. La invención y | habrá condenas de diversa categoría, unos 
la mixtificación se substituyen a las rea- [irán a la cárcel a trabajos forzados, otros 
lidades. Lo malo del caso es que existen: al destierro, y los menos, sin duda, lo 


víctimas reales para alimentar esas fanta: 
sías criminales. 


El'sumario de la policía ahora es obje- 


to de estudio por parte de los jueces que | to se efectuará otro malón y otro proce: 


condenarán como siempre, ateniéndose a 
su estrecho criterio y al miedo que los 
domina. La cuestión social se pone Ca: 
da vez más seria, pues los pueblos ya 
no quieren ser.mal gobernados y explo- 
tados; por consiguiente, la caza al revo- 
lucionario es un asunto de suprema ur- 
gencia para la estabilidad de las justicias 
sociales actuales y se busca aterrorizar, 
condenar, deportar, para suprimir el des- 
contento del pueblo; poco importa que 
las víctimas no sean culpables de nada; 
si no hay delito se inventa o se llamo 


delito al acto de manifestar libremente | 


una Opinión, El remedio violento que 
aplican los jueces de la burguesía de 
ringúr modo cura la enfermedad. Eu 


calles donde el pueblo «cansado hasta el 
extremo de los gobiernos déspotas, de las 
burguesías ladronas y de las policías bár- 
baras y mixtificadoras resuelva su dibes: 


grarárf recobrar la libertad. 


La burguesía, naturalmente, no que 
dará satisfecha por mucho tiempo; pron: 


so por las vías rutinarias de siempre, 
esto es, bombas, complots, ensalada ru: 
sa de conspiraciones contra el «orden», 
colmando cada vez más la paciencia de 
todos, hasta que alguna vez se decida 
la batalla final en las barricadas de las 


fado o > la, muerto! i 


¡Los derechos del Estado! ¿Qué siz- 
nifica esto sino el poder de jos gobsr- 
aantes sobre, los gobermados?—H, Ber- 
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5% TODOS 
Dos palabras 


Yé Los compañeros de *“La Protesta” 
Mse ven privados de proseguir su eman- 
cipadora obra, dado la mordaza poli- 
cial, que pesa sobre el diario anar: 


quigta. . 
En virtud de ello, un nucleo de ca- 


¡presente número. 

“La Protesta'” envía en la históri- 
ca fecha de hoy, 1.> de Mayo, su au- 
peor saludo a los anarquistas, y su 
palabra alentadora al proletariado re- 
volucionario del país. 

*“La Protesta'” recuerda a nuestros 
presos, a los esforzados paladines de 
la idea, víctimas de las iras de la ca- 
nalla capitalista-estatal. 

*“La Protesta”? sale a la calle rom. 

piendo la mordaza policial, dado que, 
por encima de, ella, ge impone la volun- 
tad anarquista, 
““La Protesta'” pública o clandesti- 
namente, saldrá a la calle, para prego- 
nar el nuevo verbo de redención so- 
cial: la anarquía, 


El grupo editor. 


a a dr E ra 


Es muy natural que las agrupaciones * 
humanas que tienen que sufrir la tiranía ! 
de las autoridades constituidas, manifes- | 
'zda en diversas formas según los luga: : 
res y los tiempos, no se conformen con | 
'as adversidades del destino social. La: 


aparte de ser una expresión vital de po: ¡ 
sibles progresos, constituye un hecho bio; 
lógico indestructible, pues los grupos no.| 
adaptados a las malas 'actualidades per | 
sisten en sus convieciones para determi: 
úarlos en el porvenir en la vida práctica. 
La humanidad se divide en grupos dis 
tintos, con ideales e intereses quielos- ca- 
racterizan y cuando ya hán hecho sus 
experiencias desaparecen; por ejemplo, la 
no conformidad de grupos reaccionarios 
ante el dominio de otros más avanzados, 
carece de carácter vital. Es la no contfor- 
midad del moribundo. En nuestro pais, 
el partido que hoy gobierna ha estado. 
mucho tiempo desconforme, ha persistido. 
en su carácter en la oposición y hoy dis. 
irata del poder; tenía en sus convicciones 
una fuerza vital, era dueño del porvenir y 
hoy los partidos conservadores desapare-. 
cen. Pero, los hombres aun son demasia- 
da inferiores; sus manifestaciones espiri- 
tuales en seguida se empañan con el lodo 
de las cuestiones materiales. En la opo- 
sición ofrecen libertades a granel que Jue. 
go, en el poder, son desconocidas y piso 
teadas. El fenómeno es general, alecta- 
2 todas las, actividades sociales; existen 
verdaderas revoluciones universitarias, 
bor ejemplo, para conseguir solamente 
bará desautorizar un texto o un profesor 
y poner otros en boga con carácter-exclu- 
sivo. Todas las libertades concedidas son 
limitadas, funcional para. la salvaguardia 
de los intereses de los elegidos o de“los 
“onquistadores. Nosotros constatamos, a 
pesar muestro, que las conquistas de las 
libertades son actos de fuerza. Decimos 
á pesar muestro porque nosotros desea- 
tíamos que las libertades se concedieran 
buenamente como lo expresa nuestra: doe- 
trina anar ; pero, en la vida. prác- 
tica, Ja libertad parece ser un acto- de 
violencia. Somos un grupo jamás con- 
torme con-las malas actualidades y po- 
seemos la fuerza vital, puesta a prueba 
siempre, -para persistir y pasa triunfar en 


*l 
maradas ajenos a ldiario, publica con 
el nombre de nuestra querida hoja, el 


la conquista le las lihertados!| 


ne conformidad, tan querida de Emerson, 4 : 


el porvenir, No desapareceremos porque 
nos mantenemos en nuestras ideas y tam 
bién. hoy, ya que no es posible de otro 
modo, ejercemos nuestro acto de. fuerza 
para propagar nuestro pensamiento. No 
queremos discutir con la policía. sobre 
ciertos puntos de lógica para que entienda 
nuestros derechos a la libertad. Ella pre. 
tende negamos, tiene la fuerza; bien, nos. 
otros también ensayamos nuestro acto_de 
fuerza puramente moral en esta ocasión, 
La fuerza: he aquí una cosa de la cual 
todo el mundo teme y, sin embargo, a la 
cual todo el mundo recurre para conquis- 
tar lo que desea. Las libertades que se 
dicen constitucionales son teorías, ilusio- 
nes; en la sociedad no se gozan otras 
libertades que las permitidas porque los 
que tienen el poder del Estado y las que 
se toman por sí mismos los grupos no 
conformes. Reina la convulsión en todo 
el mundo; existen luchas, políticas y 50- 


ferial; 


la escena de la guerra civil. 


“comuzismo, la libertad del hombre 


_LA PROTESTA. Buenos Aires, Mayo o de 1920 


ciales, luchas nacionalistas, comunistas y 
religiosas y la fuerza está a la orden del 
día. El carácter de la fuerza, claro está, 
no consiste solamente en su :aspecto ma- 


es íntegra, está llena de ideales de por- 
venir. Los reaccionarios rusos con toda 
su fuerza armada han desaparecido ya. de 
Los reyo: 
lucionarios poseen las. fuerzas espiritua: 
les de que los otros carecen y_en esta 
hora tan hermosa de la historia se com- 
prueba que mada o poco vale la metra: 
lla ante un pecho que grita: ¡Viva el 
Y 
mueran los tiranos y explotadores! 

La fuerza material y espiritual asegu- 


¿ra el triunío a todos los luchadores. La 


conguista de las libertades se efectúa por 
la vía. de. la fuerza integral. Nos es im: 
posible renunciar a ella porque estamos 


* animados de vida para el porvenir. 


PI SOS ISS DORA DELI e 


El allanamiento de LA PROTESTA 


Echeverry y Jos suyos... oifateando y rapiñando los 


1851 pesos, “moneda nacional de. curso legal": 
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Apolinario' Barrera 


A 


las 


PARRA 


la fuerza que triunfa finalmente 


mono ena comal 


os de valía, contra los hombres fsa- 
y dignos, lanza sus jaurías la 
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capifaneados, por las capillas: católicas, - 
"los demás trabajadores «no asociados» - 
consisten en vagos de profesión que la 

Liga utiliza para oficia de matones y de 

rompehuelgas. Estos criminales tarados 

con las peores degeneraciones—y no pol 

culpa de ellos «sino de la organización se- 

cial que, en su inconciencia todavía du 

fienden a balazo limpio, mandados pr 

los criminales de levita — son los que 

formarán el pintoresco congreso «obreru. 

patriótico. En el congreso tal vez se dis- 

cuta el precio que los burguesos debes: 

abonar por cada obrero rebelde que st 

suprima a balazos de la lucha premia 

contra los patrones; pues, esos vagos de 

oficio, ladrones al menudeo y estuprado- 

res no conocen otra forma de trabajo 
Todavia están en la memoria de todos los 

crímenes cometidos en la campaña por: 
esos elementos mandados por la Liga para 

suprimir la huelga agraria. ¡Qué dignos 

trabajadores para un congreso “obrera pa 

triótico! No se puede pedir más. Será 
un honor para esta república presenta: 
tipos obreros de tal especie... Á bueu 

seguro yue presidirá el congreso el. acto: 

principal de la facción: Carlés. 


¿Qué mayor honor, pues? 


“VALORES NUEVOS" 


Con este título, que es toda una 
promesa, aparecerá en Santa Fe, el 
¡1o de junio, próximo, y seguirá pub'i- 
| cándose mensualmente, una! nueva ro- 

vista de ideas, con cien páginas de 
texto. 

¡ Será redactada por los compañ-- 
iros José Torralvo y Santillán, nom- 
' bres que son una garantidHe la im 
| portancia que tendrá la nueva publ:- 
1 
j 
1 


cación. 
El ejemplar costará 0,50 centavos. 
Los que deseen recibirla, dehen 
dirigirse a Junín 267, Santa Fe, 


¡LAS TARIFAS 
TRANVIARIES 


AS 

Pensábamos que, a pesar de las 
influencias de las empresas usureras, 
a pesar del indigno apoyo de los se- 
ñiores concejales y de la estupidez de 
cierto público indiferente y cobarde, 
no se llevaría a efecto el aumento 
de las tarifas tranviarias,. 

Pensábamos que el pueblo no esta- 
ría dispuesto a tolerar este nuevo a- 
tentado de los insaciables, y que de- 
jaría su mansedumbre de De pica- 


oda policial. 

Veremos, al último, de qué mañas 
cínicas se valen los rancios señores 
de toga y ¡de machete para condenar 
a Barrera. 'e 

Pero,... tened cuidado! 


Por que es un obrero inteligente; 
por que es lactivo; por (que lleva meti- 
do en el tajima rebelde los bellos idea- 
les de justicia, que asustan a los bur- 
gueses privilegiados y a los miopes 
de espíritu; porque tiene una. volun- 
tad indomable y les todo un hombre 
del siglo, en el amplio sentido “de la 
frase; ha tenjido (el honor ¿de ger mira- 
do por la policía como un agitador !|- 
peligroso». 

Barrera, juntamente con los com- 
pañeros Juaquín Gómez y Federico 
Pardo, fué tomado preso en. el local 
de LA PROTESTA, sin ningún mo- 
tivo justificado. Pero, como Justicia 
y policía son dos términos antagóni- 
cos, que se rechazan con odio, Jos 
tres compañeros se encuentran toda- 
vía bajo los inmundos tentáculos del 
pulpo policial, sin saber cuál ha sido, 
su delito, 

: La persecución sistemática Res se 
ha hecho contra (Barrera, da entender 
claramente el rencor estatal con- 
tra todo lo que signifique fuerza y 
acción proletaria, Bárrera es un.ele- 
mento de valía en nuestra colectivi- 
dad anarquista, y 'contra los elemen. 


Un proyecio de la liga cri- 


minal antipatriótica argen- 

tina. 

Esta institución creada por el politique. 
ro fracasado Carlés, con f'nes de ambición 
personal, ha tenido, ciertamente, una ins- 
piración genial al proyectar un congreso 
sudamericano de «trabajadores». 

Este, según confirmaciones de la prensa 
burguesa, se efectuará pronto. La ins: 
piración genial consiste en querer apare- 
cer como institución realmente popular 
patrocinando un congreso «obrero». Cla- 
ro, para demostrar que se es popular nada 
mejor que presentar una adhesión tan 
popular como el elemento trabajador, La 
pretención, sin embargo, nos hace sonreir, 
pues todos:sabemos que el elemento tra: 
bajador. cuenta .la Liga. para realizar. el 
congreso. Aparie deunos pocos obreros 


neado y pacífico, para embestir, con 
todo coraje, una sola vez.: 

Pero, hasta el momento de escri . 
bir estas líneas, después de más de 
dos semanas de haber entrado en vj- 
gor la nueva tarifa, no- tenemos «Lo- 
nocimiento de que se haya realizado 
más de una protesta en forma y de 
que ise haya quemado más de un tran- 
vía, : 

Por mucho menos motivo, no has 
ce todavía dos meses que el pueblo 
de Valparaíso (Chile) destruyó en la 
vía pública una docena de tranvías 
y el de Milán incendió otros tantos. 

Esta falta de virilidad, con que 
siempre se ha caracterizado el pú- 
blico porteño, será un estímulo pa- 
ra, que todas las empresas públicas 
se consideren con igual derecho que 
las tranviarias para duplicar su salva- 
je explotación, 

Mientras sigamos callando, no será 
difícil que, después de esquilarnos, 
nos castren, para probar nuestra p2- 
ciencia y mansedumbre, 

Veremos si cuando ese dia llegue 
—y mola kludamos que llegará—sacu- 
dimos esta culpable modorra de pue- 
blo femenino y servil. 


LA PROTESTA 


- ENTRETELONES POLICIALES 


Un hombre, un perro y nuestro diario 
- clausurado 


Más abajo publicamos una carta 
de Phiestró compañero Barrera, en 
la que cuenta una significativa en- 
trevista con el lord mayor de Orden 
Social, Por lo visto, antes de clau- 
surar nuestro diario, el personaje 


policial citado quería que Barrera in-]- 


fluyera para que la clausura apare- 
ciera ante la opinión pública como 
voluntaria. Creemos que el día de la 
entrev ista, el señor Duffey estaría 
mal de la cabeza, pues, de otro mo- 
do no se explica que haya ido a pe- 
dir semejante cosa a un anarquista 
que élsabe que jamás obra en contra 
de la dignidad; y de las ideas! Quién 
sabeel fin que perseguiría' el ente po- 
liciaco; talvez probar tel temple de 
nuestro camarada, ¡Y el temple fué 
magnífico! El perro habrá quedado 
asombrado de la negativa rotunda 
de (Barrera; policía de poca concien- 
cia acostumbrado a, (guiar una mana- 
da de perros menores, chocó con- 
tra la firmeza altiva y digna de un 
hombre! : 

La clausura vina después por orden 
de la policía, ya que no fué posible 
hacer intervenir a Barrera, 

Ahora, hé aquí la carta de nuestro 
compañero: 


; ADVERTENCIA ELOCUENTE 


pee 
UNA ENTREVISTA 


«Ayer por Ja noche, fuí conduci- 
do a «orden social», a presencia del4 


jefe de esta sección. comisario-abo- cierra el propósito de un atropello, i 


gado, y héro* del momento actual, 
por sñadidura, Dr. Duffey. 

"Introducido al despacho del  doc-, 
tor-comisario, éste ordenó a varios 
émulos se retirasen, quedándose a 
solas conmigo. 

Por la puerta y persianas entrea- 
biertas, un grupo de personas, que 
habían presenciado mi llegada, pro- 
curaban situarse lo más cómodamen- 
te, para informarse ide lo que allí ha- 
bía de suceder; entre el comisario a- 
bogado y el anarquista peligroso. 

Dióse cuenta aquél, el comisario, 
de la impertinencia de las  per- 
sonas citadas que, sin una debida 
autorización, pretendían ser testigos 
de la entrevista, y, con voz tonante, 
contrariamente a la costumbre del 
Dr. Duffey, inquirió la razón de la 
presencia de esa gente y dió orden 
de que se «disolvieran», mandando 


S EOL DISTRO UEROO: 


manicomios y hospitales—que tantos sa- 
erificios 'nos cuestan—para enterrarnos vi- 
vos cuando no sirvamos; os apoderáis de 
las fuerzas naturales que nosotros hemos 
descubierto y dominado; del suelo y del 
subsuelo que deberían ser el más sagrado 


los rayos del :sol, no. se los deja pensar, 
piensan en las tinieblas, y de las tinie- 
blas emergen a los rayos del sol, más 
purificados y más valientes. Esto lo sabe 
la burguesia, pero a ella le queda el re- 
cursu y el consuelo de la represión. A 


cerrar puertas y persianas. 

Una vez solos, ofrecióme un asien- 
to que acepté, no obstante de la sor- 
presa y turbación que me ocasiona- 
ba la medida adoptada y la escasa 
luz de la habitación, 

Sentados que fuimos, el novel abo- 
gado y héroe del momento actual, 
con voz suave y doctoral, que es su 
característica, me habló así: «Le he 
llamado, dijo el comisario, para invi- 
tarlo, de parte del jefe de policía, a 
que interponga su influencia a fin 
de que suspenda su aparición «La 
Protesta», pues, siguió diciendo el 
comisario, de continuar haciendo 
propaganda anarquista, llegaría a 
verse envuelta en un proceso». Dijo 
y calló. Mi respuesta no se hizo es- 
pcrar. La turbación del primer mo- 
mento: y la atonía que se había apo- 
deradc de mi espíritu y aumentada 
ante la audacia del jefe de orden so- 
cial, se trocó, de súbito, en despre- 
cio para esas 15 vtoridades que, sin 
delicadeza insinúan proposiciones 
que tienen por objeto reducir la alti- 


vez y dignidad de los A) 


«De ninguna manera; si quieren que 
no aparezca, clausúrenla» respondi al- 


tivamente y con dignidad, poniéndo-f 


me de pie, portando de golpe toda ex- 
plicación y terminando la misteriosa 
¡ entrevista, en la que, sin decoro, de 
parte de un jefe de policía radical, 
se me proponía una cosa indigna y 
cobarde. 

La advertencia de la policía en- 


que no tardará en consumarse, Íim-; 

pidiendo, de hecho, la propaganda | 

de lasi deas anarquistas, que son mo-| 

tivo de indigestión para burgueses y! 
políticos, 

Para que la entrevista con el je- 
fe de orden social y salvador de la 
patria, en el ¿momento actual, no per- 
manezca en .£l silencio, pido a los 
compañeros de LA PROTESTA, pu; 
bliquen la presente carta, Además de 
romper el misterio con la publica- 
ción, en que hubiera quedade mi 
presencia en orden social, pone en 
evidencia lo que viene fraguando. 
el radicalismo reaccionario y bárba- 
ro; más, mucho más bárbaro y re- 
accionario que aquellos «oprobiosos 
conservadores» que han desalojado 


del poder. 


'A. BARRERA 
3a. División, marzo 30 de 1920. 


Somos los productores 


En las frescas abi de grises y 
velados ojos antes que el sol prolon- 
gue sobre el mundo sus transparentes 
ondas de luz, icon el cuerpo violentamen- 
te arqueado y el pecho desnudo. al vien- 
to frío, preparamos la tierra, sembramos 
la semilla, recogemos el fruto y abarro 
tamos los graneros. . 

Cuando el bufido de lus motores, el 
trepidar de las ruedas v el roncar fra: 
goroso de los engranajes llenan el mun- 
do de movimiento, de fuerza, de vida; 
allí, de pié, sudorosos y alertas, durante 
horas y horas, molemos.el grano. En los 
edificios de ladrillo y cal, y en las má: 
quinas de hierro y cobre, construidas por 
nosotros a fuerza de músculo—en mues- 
tros graneros, molemos el grano. 

- En bolsas que fabricamos y que oosie- 
ron nuestias lermanas y nuestras hijás, 
cargamos la harina. Sobre carros cuya 
construcción nos costó muchos esfuerzos 


O 
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males que vimos nacer, que cuidamos y 
amansamos, cargamos la harina. 

. Y en máquinas modernas, ideadas por 
nuestro «cerebro y realizadas por nues: 


tros brazos, amasamos la harina, blanca 
y sedante como la nieve purísima. En 
nuestros hornos inmensos, purpureos Y 
chisporroteantes; medio asfixiados por el 
ambiente abrasador, paletada a paletad, 
cocemos el pan. - Luego, lo repartimos 
a la población, lo vendemos tras el mos- 
trador... y el producto de todas nues- 
hras energías, de todos nuestros afanes, 
lo depositamos Íntegro en vuestros cajo- 
nes sin fondo, piilos, frescos, hartos bur- 
gueses! 

¿Qué hacéis, mientras tanto, vosotros ? 
¿Qué sois capaces de hacer? Os eruzáis 
de brazos, despreciativos y satisfechos; 
en huelga perpetua, holgais tranquilamen- 
te; creais leyes favorables a vuestra vo- 
racidad y a vuestra rapiña; nos dais poli- 
tías y curas para que no nos comamos 
de hambre los unof a. los otros; cárceles, 
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Cia. Argentina de Tabacos. 


y muchos dolores, carros tirados por ani: i 


patrimonio de la familia humana; de los 
instrumentos de labor, que nos costa- 


los revolucionarios quisiera encarcelarlos 
a todos, pero a todos le es imposible. 
ron días de lágrimas y de sudores. Sería preciso para ello que encarcelara a 
Holgais tranquilamente, Brillan enla mayor parte de la humanidad o a la 
vuestros dedos, preciosos metales y pie- ¡mayor parte de los hombres, pues que 
dras, que, después deluctuosas jornadas, Ha revolución la vive hoy la humanidad 
nosotros arrancamos del vientre de la | en el espíritu de las ideas transformadas. 
tierra, Adornan vuestras pecheras per- ¡La misma burguesía está también revolu- 
las rarísimas, que nosotros arrebatamos | cionada. Hoy lo está todo. El ciclón 
diariamente al furor de los mares profun- ¡es demasiado extenso y demasiado vio- 
dos. Toda vuestra persona luce delicados ¡lento para que quede algo qup no se 
productos y joyas ricas, que nos costa- ¡bambolee, que no pierda su estabilidad, 
ron habilidades y desvelos sin cuento. ' Je no amenace un derrumbe inmediato. 
Holgais tranquilamente, y, para no abu-¿ Vivimos un interesante momento de 
rríros, haceis como que nos gobernáis; | transmutación, como mo lo recuerda la 
peaedurt :Sesudurur Seunj1oj SIPydOJ19p memoria humana. Hay lapsos de días en 
cínicos y bufones; prostituid nuestras que la sacudida social parece que se 
más bellas hijas... ' *Laquieta, como si hubiera entrado en un 
Nosotros, muscularmente de día, y men- , Período de calma; pero esa ci-cunstan- 
talmente de noche, luchamos heroicamen- jeza es aparente. En las calmas de los pe: 
te, nos agotamos, exprimimos nuestros ríodos de transformación, se incuban las 
músculos y muestros cerebros, en horas ' más fuertes violencias revolucionarias. El 
hurtadas al sueño reparador, para com- fenómeno « :1 a nuestro alcaffce o lo es 
prar un pan amargo que nosotros mismos tamos experimentando. Por el hecho 
hicimos, y pagaros impuestos y contribu- | simple de que no se hable de Rusia como 
ciones, para garitos de toda especie, iglo- :se hablaba hace un año, se cree O creen 
sias y*cuarteles! *; los ingenuos que la tempestad ha pasado. 
Pero el día de la prueba está próxi- , 
mo, el advenimiento de la justicia social ¿y un hálito de pesimismo eruza por la 
en la tierra seavecina, vuestro fin s=acer- | zona espiritual de las muchedumbres ávi- 
ca. Y os decimos: Ya asoma la aurora, : das, la violencia del ciclón estalla por 
la aurora roja de las reivindicaciones hu- ¡otras latitudes del universo; estalla en 
manas. Engordad y  holgad tranquila- ¡ Alemania, en Dinamarca o en Italia; es 
mente, hasta que el día aclare, por que talla en España, en Irlanda oen los 
os pediremos la última cuenta... Estados Unidos. 
Mientras tanto arrebatamos todo. Hay] * Así son las revoluciones humanas. Sus 
¿ algo: “que no podréis arrebatarmos: la in- : 
¡ mensa satisfacción de bastarnos; la dulce 
' esperanza que hemos puesto en ese maña: 
na de justicia; la gloria de saber”que, 
somos nosotros—eternos anónimos -- los 
¡creadores de todo; que somos nosotros 


| Salutación a nuestros 
la fuerza, el movimiento y la vida; el 
A e a a ¡ 
í 


presos 

Salvando carceleros y rejas, 
vaya a wosotros, en nuestro día, 
nuestra salutación fraternal. 

Emparedados por el rencor de 
una clase que, en vísperas de 
desaparecer, abusa de los más 
indignos medios de violencia, 
pretendiendo estrangular el pex- 
samiento; arrebatados al cariño 
de los vuestros y a la libertad 
de la vida civil, ya de por sí 
limitadísima, nos imaginamos 
cómo debe pesaros ¿el encierro, 
a vosotros, que sois la misma 
acción, la misma valentía, el 
mismo nervio revolucionario! 

Pero no impunemente han de 
cometerse tales injusticias, no 
en vano han ide caer los hierros 
de la prisión tras de vosotros, 
no estérilmente ha de ser vues- 
tro sacrificio. 

El pueblo, que no entiende de 
justicia de togas mi de dere- 
chos de códigos; pero que sa- 
be de justicia y de derechos na- 
turales; el pueblo, que es el que 
graba en la piedra de: Íos tiempos 
el espíritu de las leyes; el pue- 
blo, productor y oprimido, no 
abandona a los suyos. 

En él debéis confiar vosotros 
ciegamente. El día de la prue- 
ba, nuestro día supremo, no ha 
de hacerse esperar mucho tiem- 
po. Todo lo anuncia así, ( 

Ese día han de explicarse mu- 
chas infamias, han de vengar- 
se muchas afrentas, han de rei- 
vindicarse muchos hombres de 
corazón... 

E justicia social sab hacer 
-odar una Bastilla y utilizar u- 
na plaza de la Greve... 

Tengamos confianza y espere- 
mos, : 


progreso destructivo y constructivo; el + 
presente y el futuro; el brazo y la idea, 


Domingo FONTANARROSA 
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Lu represión como 
último recurso 


La represión como último recurso: 
* En la represión de las ideas, hallan 
los gobiernos y las clases conservadoras 
su último recurso de defensa. ¡Fué error! 
Es tanta la ¡incertidumbre que sienten las 
minorías acómodadas, tauta su inquietud 
y tanto su miedo, que se están debatien- 
do en el círculo extremo donde aglome- 
ran sus implacables despotismos. A las 
ideas las temen en todos sus aspectos; 
y en estos tiempos en que llegan a la 
realidad y en que se ensayan de contí- 
nuo, las temen 'más que nunca. Es por 
ese temor que intentan acorazarse y aco- 
razar sus intereses, reprimiendo las mani- 
festaciones todas del espíritu libertario, 
suspendiendo las publicaciones avanzadas; 
acechando, persiguiendo y encarcelando. 
La bibliografía que habla de la liber- 
tad y de la revolución, no puede salir a 
la luz pública, ni siquiera vestida con 
la cultura más exquisita. Esto es un de- 
lito. La burguesía prefiere que se la 
engañe como a los niños; y los revolucio 
narios la engañan efectivamente. La en- 
gañan porque sus publicaciones no dejan 
de aparecer, aparecen y hacen su labor, 
desarrollan su propaganda y vierten la 
claridad de sus ideas hacia todas direc 
ciones. Los revolucionarios tienen a su. 
disposición recursos infinitos. Cuando a 


Y cuando esta idea va adquiriendo cuerpo. 
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:aracterísticas * son iguales a las que se 
lesencadenan en el mundo físico. 

A veces la atmósfera que cubre a los 
habitantes de esta zona, por ejemplo, 
se encapota de nubes, se oscurece y se 
entenebrece; pero su iracuhdia la descar- 
ga por otras zonas a por otras latitudes. 

Las calmas de la revolución no deben 
decepcionar a los revoluciónarios, aunque 
envalentonen a la burguesía. 

En la revolución hay que querer, ya 


ciales € históricas. Y para querer es ne 
cesario prepararse, y para prepararse es 
preciso estar unidos. La revolución nece- 


+ ! 
gue «quieren» todas las circunstancias so: | 
| 


sita de todos los hombres predispuestos, 
y predispuestos lo están hoy casi todos 
ies hombres. La predisposición revolu- 
vionaria, se deriva del hecho de no po- 
der vivir, y hoy ese hecho es univer- 
sal. - 

Las colectividades humanas necesitan 
lo que no tienen y que no pueden obte- 
uer en los sistemas de la burguesía, El 
concepto de la necesidad es el que debe- 
mos levantar a gran altura, en este gran 
período revolucionario. . 


Gritemos la idea en los oidos de las ] 


"wltitudes desesperadas, gritemos la po: 
sibilidad de reivindicación en esta fecha 
de 1.2 de Mayo, muchas veces solemne, 
cu esta fecha de balance, en que todos los 
trabajadores se congregan en torno del 
pzndón rojo, para cantarle a la libertad 
la canción del esfuerzo y del amor. 


Gustavo de CASTILLA 


LA PROTESTA 


Pluma: se prudente, sumisa, suave; 
no te permitas ninguna aspereza; cuaja 
las cuartillas de adjetivos melosos; usa 
¿se tono de damisela empolvada o de 
bardo dispéptico, porque de lo contrario 
nos harás pagar tu heroica osadía co 
la cárcel o el destierro. No tengas el 
mal gusto de decir la verdad en una 
república en donde usan de razones pro- 
fundas y- superiores: grilletes, fusiles, 
balas... No discutas, ni investigues los 
hechos del supremo poder, porque te 
mandarán a oxidarte a -Ushuaia, Ten- 
esa Obediencia pasiva que tienes cuando 
te maneja un secretario de juez letra-; 
do. Te hacemos cómplice de esto, por- 
que se nos rebosa el alma ¡de vergiien- 
za, porque sentimos un profundo asco 
por las manos sucias que empuercan 
la tierra en donde hemos nacido. Pero 
va ves, hemos tenido) al menos, la gen: 
úileza de advertirte. Ahora, habla, desa- 
hógate. Luego entregaremos nuestras 
muñecas. . 

En la República Argentina, diaria- 
mente se edita una montaña de papelfs. 
Bajo las amplias leyes de libertad de 
imprenta, caben todas las estupideces 
imaginables. Una inmensa legión de «es- 
cribidores» gastan miles de pesos en 
tinta. Periodistas austeros, de una mo- 
ralidad irreprochable hablan de liber- 
tad, de cultura, de internacionalismo' in- 
telectual y de otras zarandajas por el 
estilo. Y, cuando algún comisario de 
tierra adentro, tiene el buen gusto de 
cerrar a balazos algún pasquín político, 
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"stos mismos periodistas indigestan al: 


público con vastos editoriales sobre la 
violación de la libertad de imprenta, 
y levantan las manos al cielo inyocam- 
do los sacros manes de la constitución. 

Hace poco, mo cupo en el exiguo 
-aletre de 'un señor jefe de policía de 
que «La Protesta» saliera a la calle. 
El pretexto fué ese complot lleno de 
callejones misteriosos (el señor jefe de 
policía es un profundo admirador de 
Ponson du Terrail, y en su biblioteca 
figuran en primer término los 48 — 
más o menos — tomos de Rocambole); 
bastó esto y «La Protesta» fué clausu- 
rada, En seguida buscamos en esas «fá- 
bricas» de razones, donde . diariamente 
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LA PROTESTA Buenos Aires, Mayo 1% de 1920 


LA TRIPLE MENTIRA 
“LIBERTAD, LIBERTAD, LIBERTAD“ 
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LA  EACIDAD. E. 


confeccionan la «libertad de imprenta», 
«la «cultura», Ja «intelectualidad» y otras 
i «macanas», allí no había ni la más sim- 
¡ ple noticia, ni tan siquiera aquella que 
se da por pura cortesía cuando revien- 
ta un oclega... 

No hace nuchhk a un señor utenden. 
te le dió por el lado de la moralidad, 


husmeaba codicioso en los escaparates 


de las librerías, no para instruirse (|¡se- 
ría tan raro esto en un intendente,!),' gino 
Para pescar en la tapa de los libros ¿al- 
guna hembrai desnuda, cuyos, muslos 
descubiertos, apetitosos para el buen pú- 
blico, bastaran para condenar al libro 
y al librero., Su celo fué tal, que 
guillotinó las mejores firmas de autores 
europeos. Había que ver el grito de la 
«prensa seria», compañeros! ¿Cómo, se 
decían, tendremos que pensar como el 
señor intendente ? 

Ahora el caso es idéntico. El señor 
jefe de policía, asiduo lector de «La 
Prensa y de «La Nación», suprimió por- 
que sí, toda la prensa revolucionaria de 
Buenos Aires, Y, colegas: ¿tendremos 


que escribir comp piensa el señor Jefe ¿, 


de policía, Ponson du Terrail, «La Pren- 
sa», «La Nación»? Tendremos que dez- 
ayunar folletines, almorzar y cenar fo- 
lletines, ser, en una palabra, un imbé- 
cil folletín viviente? Ideas suBersivas las 
de nuestra prensa... perfectamente. Y 
las de ustedes? ¿Y las del señor Jefe 
de policía? ¿Qué culpa tenemos nosotros 
de que ustedes piensen tan chata, tan 
estúpida, tan vulgarmente mal? 08 
¡No, en esta medida tomada por la 
policía, existe una cosa que ustedes nó 
quieren confesar y esto es sencillamfen- 
te miedo, mucho miedo! Esa argentini- 


dad que proclaman es una ridícula ca- 


DABRARADS 


reta para cubrir el miedo y nada más! 

¿Dónde está el tradicional revolucio- 
narismo radical? ¿Y ese gobierno del 
pueblo? En vergonzosa asociación con los 
banqueros para ahogar el grito de pro- 
testa que emergen desde los antros su- 
cios los miserables que los llevaron ul 
poder, en comandita con los grandes 
trusts neoyorquinos para oprimir al pue- 
blo que explotan. ¡Esa es la argentin:- 
dad! Hecha a base de ideas de cajón 
de mostrador. 

¿Y la intelectualidad argentina? ¡Va- 
liente y ridícula comedia! Las cárceles 
están repletas de hombres que dijeron 
o escribieron una palabia, o que sim- 
plemente transcribieron un bello pensa- 
miento, y de esa famasa intelectualidad 
no surgió una sola protesta, ni tan si- 
quiera un leve comentario... ¡La inte- 
lectualidad argentina! Si existe, acaso 
es para vivir prendida a los muslos de 
las «cocotes»; para llenar: el teatro de 
tonterías, las revistas de estupideces y 
los diarios de criminales e injustas men- 
¿tiras. Toda una comunidad intelectual 
sujeta al imperativo de un señor jefe 
de policía o a las resoluciones tomadas 
por un congreso policial. Degradunte, 
puerco! 

Y esa intelectualidad, en los salones 
de recepción de «La Prensa», ahita de 
manjares y de imbecilidad, alzará las 
copas brindando por la. Argentina libre. 

Y nosotros, sintiendo una inmensa pie- 
dad, un enorme desconsuelo por la 
tierra donde hemos nacido, pondríamos 
como frontispicio en el puerto: «da Ar- 
gentina para los imbéciles y los tim- 
NOS». : 


ES 


Abel RODRIGUEZ, 
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15 GUARDE DEL lá" 


Diálogo de “actualidad 

(La elscena tiene Jugar en una de 
las oficinas del Departamento. Cen- 
tral de Policía). 

Duffey —Mirá ché hermano; se la 
damos a esos (23, fv se acabó un cuen- 
to, Después de todo se lo merecen, 
ché... Ya no son gringos los pertur- 
badores del orden. La mayoría de e- 
llos son argentinos... ¡Qué dirá Car- 
lés! : 

Laguarda,—Ya está. Cerrá el su- - 
mario, y le largás el rollo a Jantus. 
En la «volteada» cayó Barrera. Á 
éste le tenía ganas... Lo de Ushu 
aia no se fla iba a llevar de arriba... 
Acordate de el «jabón» de la moche 
del mitin de la plaza del Congreso. 

—-Tenés razón hermano. Luego 
hay que irse a «pique» con el «vento 
que secuestró Echeverry en «La 
Protesta». Son 1851 «gománs, ¿Qué 
eran para pagar, a los obreros? ¡Qué 
le vacha cherl 

-—Bueno ché, me voy. Hasta ma- 
ñana, Ah... No olvides de hacer lle: 
var un «bagallito» de «aquello» en el 
domicilio del acusaido X. El «tiburón 
ya me firmó el allanamiento, 

—Está bien. Chau, (Restregándo- 
se las manos). Con la «biaba» ésta, 
no van a quedar más/anarquistas en 
Buenos Aires, ¿ 

154 

-- e «LA PROTESTAsw¿ Di- 
ce, entre otras cosas, que lo de las 
bombas es «laburo» nuestro para jus- 
tificar el sueldo, ¡Afirma que la única 
bomba anarquista, fué la de Rado- 
wisky, y que jesa no la hemos olfa: y 
teado... 

—Hay que hacer callar al pisada 
de la calle Perú. En este sentido y 


fen nombre de Elpidio, se lo propuse 


a Barrera. No hay caso, El hombre 
es de bronce. No se dobla, Hay que 
romperlo... 

—Métele nomás. ¿No ves que po- 
ca importancia o ninguna dió la o- 
pinión pública (1 nuestros herdicos 
esfuerzos? Nadie cree que hemos sal- 
vado a Buenos ¡Aires de una inmi- 
nente catástrofe, 

—La culpa de ello, la tienen las 
diarios que nos atacan, No importa. 
Sicmpre habrá imbéciles que creen 
lo que decimos, Para eso contamos 
con la prensa seria... 

Ché ¿y si a esos también se la 
damos ? 

--No hay caso, Con la otra pren-: 
sa la perdemos. Hay que aguantar lla 
mecha, y «hundir» anarquistas, ¡Pa- 
ra eso nos pagant ” 

- YI : 

¿Qué te pasa viejo? ¿Estás «ca- 
brero»? ¿Se te cortó L redoblona 
que te dí? 

-No hombre, nada de eso. Jantus 
me ha dado un mal rato, Me devol- 
vió el sumario diciéndome que con 
«eso», no engañamos a nadi.... 

E. 

--Dice que para no hacernos que- 
dar mal, entablará el pleito de la 
competencia, Que mientras tanto, re- 
abramos el sumario metiendo en ál 
más anarquistas. 

—Asi y todo, el tiro salió mal... 
Mactá por hoy nomás, ché. ¿ 
pesar de todo, el «tiburón» dice que 
los acusados se «comerán» el plena- 

rio. 

—:<Ah, bueno. Algo es algo. ¿Si nu 
como quedaba el prestigio de la ims- 
titución que tan dignamente repre- 
sentamos ? 

-—Tenés razón hermano, Este xa: 
buro» medio estropeado, nos servirá | 
para hacerlo bien ¿en otra ocasión... 


Psicología 4 del tirador: 


Los hietordoda burgueses, A estu- 
diar las grandes. etapas de la raza hu- 
mana, afirman categóricamente que la in- 
vención del arma de fuego constituyó 
uno de los adelantos más notables que 
marcó una separación .entre la edad me 
dia y la edad moderna. Dicen, que gra- 
cias al «poder de: las armas de fuego, el 
walor. de los caballeros, de los nobles 
que peleaban revestidos de tremendas co. 
razas, se vino miserablemente al suelo: 
Tal vez haya mucho de cierto en ésto, 
Los cabialleros de la edad feudal, esos 
nobles sostenedores de derechos, esos he- 
rójicos defensores de damas y de 'huér. 
fanos, no eran más que tunantes y pi- 
llastres que aprovechallan sus armaduras 
para mantener pberrorizada e la plebe. 
Estamos de acuerdo en reconocer la gran 
importancia del hecho de que la piel de 
un noble señor pudiera ser perforada, por 
el balazo certero de un pl.beyo. 

Pero, ese beneficio del arma de fuego, 
el fin se nos aparece nimio si conside. 
ramos todos los crímenes y la innume- 
table lista de delitos que se han come- 
tido. Con las armas de fuego los déspo- 
tas ee han podido mantener en el poder. 
Con las armas de fuego, los blancos: im- 
plantaron en los continentes salvajes su 
sistema de explotación brutal. Hoy to. 
davía el rifle de un soldado, o ja pisto- 
la de un negrero que funciona de capa. 
taz, mantienen 4 raya el hombre de co- 
lor en el Africa, lo mismo que el crio- 
llo del norte. 

? Si mañana, llegado el caso, el cda 
riado consciente tuviese por un momento 
en sus manos los formidables medios de 
«persuasión» de las armas modernas, da- 
ríamos. por muy bueno su descubrimiento. 

La: enseñanza del manejo de las ar- 
mas de fuego en nuestra sociedad civi- 
lizada, se hace obligatoriamente “en los! 
cuarteles. AlMí, en esos focos de inmun.: 
dicia y de bestialización, es donde la 
juventud aprende como se maneja un 
mauser y con cuanta fruición .se puede 
encajar una bala en el cráneo del primer 
venido, siempre que lo ordene con su 
voz aguardentosa un sargentón borracho, 
o un oficialillo pederasta, Los diarios, 
los sociólogos, log maestros y demás ca. 
laña de sujetos que el estado mantiene 
y protege para enseñar la rebajar la dig. 
nidad de todo hombre, dicen que es en 
los cuarteles en donde se aprendk a de- 
fender ¿la patria. Y los más grandes de 
entre ellos sostienen enfáticamente que 
toda nación, si quiere la paz — estado 
ideal de la humanidad— debe prepararse 
pará la guerra. La sabiduría cerduna de 
ese aforismo de mentecatos hu quedado 
demostrada con la guerra europea. Tan. 
to se prepararon para la guerra que al 
fin fué necesario que estallara. 

No satisfecha la casta burguesa con 
esa creación estupenda de las leyes ¡del 
servicio militar obligatorio y de los cuar- 
teles, ha creado otras entidades, tales 
como, el tiro federal, para hablar nada 
más que de lo que conocemos. Alí se 
enseña u la gente 4 manejar el arma y 
a perfeccionarse en su uso, Habitualmen- 
te concurren no sólo los que están obli- 
gedos por la ley, sino también algunos 
tipos que son «tiradores», los ia aspiran 
2 ser campeones. 

Estos eujetos tienen una mentalidad 
especial, Todos tiénen un concepto ridí- 
culo de la vida y cuando hablan exterio- 
rizan su estupidez interior con frases rim- 
bombantes. Hablan de la patria; hablan 
de los encmigos; hablan del orden y 
de úna cantidad de cosas más por el es- 
tilo. Para esos prójimos el ideal estriba 
en encajar unas cuantas balas en un caz- 
tón. "Los hay que tiran de pie y son 
famosos. Los hay que tiran de panza 
al suelo; otros menos sucios se satis. 
facen con la posición de rodilla. Hay 
campeones de revólver, otros de pistola, 
el de más allá de máuser. Todos son 
*vanidosos y petulantes. Gustan de (fn- 
dar con cadenas de oro, de las que cuel. 
gan las medallas que han ganado en los 


diversos certámenes. En sus casas tienen| tienen empacho, cuando las circunstancias 
una pieza especial, en donde exponen A 


la admiración de los bobos, copas, bande- 
ras, escudos y diplomas: Los enseñan con 
aira de euficiencia. Tienen otra manía, 
Les gusta salir en los diarios; agrad: 

a los periodistas que además de hablar, 


ecen 82 


E 


LA PROTESTA 


encajan «en su diario un retrato de ellos. 
Siempre ticnen en la fotografía actitudes 
marciales, heróicas, .estrala.arias., 

Conocimos entre varios a uno de los 
más curiosos; era, campeón de fama uni-' 
versal, según él, Era más vanidoso que 
una prostituta. Estátamos en la época' 
en que Botafogo, ese gran caballo que! 
honró :el turf nacional, como dicen los 
carreristas, después de una carrera ha- 
bía sido aclamado como nunca por una 
wultitud de idiotas. Al día siguiente los 
diarios, siempre prestos a educar al pue- 
olo, estampaban elogios ditirámbicos y 
publicaban en varias poses el retrato del 
noble bruto. El tirador len cuestión se 
manifestó evidentemente envidioso de Bo- 
tafogo; protestó contra el endiosamiento 
del bruto y lamentó que los diarios se 
o uparan tan poco de él que acababa de 
biti: un record. El tirador se considera- 
ba inferior al bruto. 

Es que esos tiradores son así. No pue- 
d+ 3er de otra manera su mentalidad, ya 
que no es posible que un .hombre.media- 
nan.ente inteligente se dedique a ser ti. 
rad .r. Para llegar u eso es necesario te- 
ner una mentalidad inferior; es necesario 
profesar sistemáticamente el desprecio 
ror la vida humana; es preciso ser un 
imentecatio para creer que tiene algún mé- 
rito hacer una serie más o menos “brillan 

Hasta, prueba contraria y mientras no 
se nos presente un individuo de tsa ca. 
luña que no sea tam bruto, sostenemos 
que aquellos individuos que concurren a 
los tiros federales representan la esco- 
ria de la sociedad. El día de la Revolu- 
vión habrá que encerrarlos u todos y 
«omo desgraciadamente ya tienen el crá- 
neo completamente echado a perder, se 
deberá emplear el último cartucho para 
alojarlo en la cabeza de cualquiera que 
haya obtenido un premio. 


Luis MONART, 


“e 


Influencia _ anarquista 


Observando las características que ac 
tualmente presenta el movimiento obrero 
en el país, cualquiera: se percata inmedia- 
tamente del rol preponderante, que en su! 
desarrollo ha desentrafiado el anarquismo, ' 
Nótase, en efecto, en su orientación, prác- 
ticas y medios de lucha, al par que un | 
espiritu revolucionario, claro y definido, 
concepciones y métodos que tienden di: 
ea unas veces, indirectamente 

otras, al comunismo libertario que, desde 
la primera Internacional acá, distinguió 
a la fracción anárquica en todo tiempo 
y lugar. 

No mencionamos solamente a la gran 
falange de trabajadores que se congregan 
alrededor de la vieja F. O. R. A. (comu. 
nista). Nuestras observaciones van más 
lejos y abarcan en todo. su conjunto el 
movimiento obrero en general del país. 
En los mismos gremios que, equivocada: 
mente, hanse recostado a las tendencias 
reformistas y legalitarias, de socialistas y 
sindicalistas, así como en los insignifican- 
tes grupos de trabajadores, en otros par 
tidos políticos y aún en la misma Liga 
Patriótica, nótase la influencia efectiva 
que ha ejercido y ejerce en todas sus” 
determinaciones, la minoría anarquista re- 
volucionaria. 

El simple hecho de organizarse, esos 
guapos y esos gremios, que pretenden re- 
pudiar al anarquismo, en sociedad de 
resistencia, y «fttuar como clase explo- 
tada dentro del régimen capitalista, pro- 
pendiendo indirectamente a obstaculizar 
5u regular funcionamientía, y a su total 
destrucción, demuestra claramente, que, 
en ellos la influencia anarquista constitu- 
ye' la fuerza motriz que impulsa sus mo- 
vimientos reivindicadores, aún cuando, es: 
tos movimientos resulten en la práctica 
meros simulacros. Pero hay más: socia: 
listas y sindicalistas, y hasta católicos, no 


a _í__. q __— _——————  — _ e _z: 


¡lo determinan, de emplear armas genui: 
*-i namente revolucionarias de carácter anár- 
| quico como lo son el sabotaje y la huel- 
general; cosas de estas se ven todos 
ces días. Y, por último, motemos 
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constantes «evoluciones» que esas fraccio- 
nes del proletariado realizan diariamen- 
te, conforme los sucesos europeos y la 
inquietud del pueblo, ante la tremenda 
crisis actual determinan nuevos modismos 
de lucha, distintos procedimientos y prác- 
ticas conbativas. 

No parece sino que los trabajadores 
en general, hasta los que militan en las 
filas católicas, se encaminan resueltamen- 
te al comunismo anárquico, desde que 
con su acción tienden % destruir hasta los 
últimos vestigios del presente régimen, 
como lo serían el colectivismo de los re- 
formistas y el «maximalismo» de los mar- 
xistas revolucionarios. 

Evidentemente, aquí en la Argentina, 
como en las demás partes del mundo, 
los anarquistas han estado en lo cierto 
y su influencia en el movimiento obrero 
emancipador es innegable y eficaz. Pero, 
si pareciera que nosotros estamos equi- 
vocados en nuestras apreciaciones, cosa 
imposible ante las características que pre- 
senta aquel, ahí está la persecución te- 
naz, sistemática e ininterrumpida de que 
somos víctimas los anarquistas, para pro- 
bar que no estamos engañados. Se com- 
bate al anarquismo, se persigue a los 
anarquistas, no solamente e entra- 
ñamos un grave peligro into, dificil 
de aplastar, sino por lo que representa- 
mos para mañana; nuestra escuela y en- 
señanzas;. por la influencia eficacisíma 
innegable que hemos ejercido y ejerce- 
mos en la totalidad de la masa del pue- 
blo, que tan bién se aviere con nuestras 
doctrinas; por la predisposición que de- 
muestra esa misma masa a seguir por la 
verdadera senda emancipadora que pre- 
conizamos los anarquistas: la revolución 
económica inmediata. 

Podemos, pues, afirmar que el movi- 
miento obrero del país, ha estado y es- 
tá 3 Isado, casi exclusivamente por la 
minoria. anarquista, y que, la revolución 
aquí adguirirá desde ei principio un ca- 
rácter marcadamente anarquista, del cual 
no podrán desligarse ni socialistas, ni sin- 
dicalistas, ni católicos, mi, mucho menos, 
algunos camaradas que a última hora pre- 
tendieron safarse del círculo de hierro 
que ha impuesto el anarquismo con su in- 
fluencia formidable. 

Máximo CORTES 


Prosa de combate 
¡Meta y ponga! ¡ 


Sin aflojar un chiquito, pegamos y 
recibimos sin que tello, sea Óbice para 
amilanarnos. 

Somos así, forjados en el yunque 
acerado de los titanes, donde el tem- 
ple varonil es el producto substancial. 
de una idea, que como flecha se in-| 
trodujo en nosotros. La llevamos cla- 
vada en el pecho, y como un letrero 


dre, siembran el odio 'a la «Diosa 
Themis» que hoy con sus lúgubres a- 
las y graznidos rapaces, prepara su 
propia muerte, Dejad que las madres 
piensen en el fruto del santificado 
vientre que hoy la vil sociedad escla- 
viza, Todos estos son-los acólitos fe- 
cundos que forman el gran vaticinio. 
Solitos y sin aflojar, insistiremos con 
tenacidad augural, llevando como ti- 
món, nuestra idea inquebrantab'e, 

Meta y ponga, muchachos; sin «a- 
flojar un chiquito. Aquí, afirmados 
en nuestras queridas convicciones co- 
mo en una enhiesta roca. Nuestro 
grito persistirá, no podrá cortarse en 
la inmaculada garganta; persistimos 
animados por una lúz interna, por 
un sol fuerte, que proyecta luz sobre 
las inanimadas cosas. Así, con ca- 
rácter firme, con voz potente, grita- 
remos hasta dejar imbresos en las 
duras rocas el. quejido humano, 

Llevamos en las manos la piqueta 
y la pluma idemoledora. Nada nos se- 
rá fácil ni difícil; todo será un: 
cruenta lucha que, en sí, lleva el ¡se- 
llo de la vida, 

Meta y sin aflojar; la vida es el 
valor más grande y reclama otro i- 
gual para sostenerla frente a esta hi- 
pócrita sociedad, Eé 

Gritamos a los tiranos que nos o- 
primen, gritamos a los que, junto 
con nosotros elaboran el progreso, 
que hoy la entronizada burocracia 
disfruta. 

¡Trabajadores! hoy que los gobier- 
nos llegaron a 6u meta, hoy que nin- 
gún gobierno puede pagar sus deu- 
das así*lo confiesan ellos mismosz, 
¿qué podemos esperar de ellos? 

Nada, queridos hermanos; ellos es- 
tán empeñados, y no podemos pres: 
tarles nada; exijamos la socializació: 
de toda la riqueza humana; exijámos- 
la con la fuerza que tenemos, y ellos 
que vayan a los cementerios, ¿allí jun- 
to a las víctimas de la guerra y de 
la miseria, Sí, vayan; vayan allí jun- 
to a fos que defrío, y de hambre die 
ron el postrer latido, con la vista cla 
vada mirando a la madre que con las. 
lágrimas en los ojos lo contempla y 
maldice a esta cruel sociedad, 


Siberiano DOMINGUEZ 
Cárcel de San N icolás. 
¡Guerra al “AS3”.! 


¡A doblegar el despotis 
mo de PICCARDO y Cia! 


CRONICA IN TERMACIANAL : 


El esplria mnfamencno 


FS 
Después de la ES europea: el ob. 


enel cerebro, Se introdujo luchando, | servador nota fácilmente un fenómeno 
sufriendo en el campo de la pelea, | que llama la atención. Los Estados 
clavándose con vehemencia para ma-| Unidos, habiendo intervenido militar- 
tar lo ancestral; lo animal que aun|mente como lo hicieron en la gran tra 
liga a muchos seres a una época|gedia, adquirieron una situación prepon. 
relajada. derante, apareciendo ni más ni menos 

No vacilamos ante el Sanhedrín|que como los salvadores de la socie 
burgués que como el más cruel epi-| dad actual. El cristo — bien entendida 
tafio pende Hoy de las circunstan-¡que no queremos msultar la mempria del 
cias, y caemos “como un rayo, comoj¡tnártir de Galilea — fué Wilson. Del 


sas populares para lexhortarlas á rom'|en escena el formidable accidente his: 
per las cadenas que hoy la ligan a|tórico de la revolución proletaria “e 
la más abyecta' esclavitud, Rusia. La humanidad actual se polariza, 
Caigan sentencias y martirios, re-| Mientras lo reaccionario, lo retrógrado, 
siciten los más viejos prevaricatos |lo viejo, lo carcomido, se agrupa alre- 
y vejámenes que lla historia recuer-|dedor de los Estados Unidos que les 
da, porque ellos, sólo serán el buril! aparece como el sostén más inconmo 
que cercena el pensamiento, Haced, vible, todos .los espíritus nuevos, todas 
que la sangre corra; ella santificará 
el más humano y bello ideal, Haced 
que las más implacables «razzías» po- 


siente germinar los ideales rudiantes del 
futuro, tiende su mirada hacia Rusia, 


tico sobre los hogares proletarios, ' 


re: 
las | donde arrancando un hujo, o el pa: : 


una bomba, alí, en medio de las ma-| otro lado, y un poco antes ya, entraba ., 


lás tendencias mejores, todo aquello que 


liciales caigan como un grito fantás. Y ¡ .eso aun. cuando los postulados y las. 
iones de Ll Fonolución, jusa apa. 
. Para muchos. de ; IOROÍrTOS: COMO - 
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muy - distantes de la meta que mbicio, 
namos. 
A principios de este año, el servido 


- Nacional : de la Salud Pública de los 


Estados Unidos, 'ha enviado una circular 
a los médicos, a los directores de hos- 
pitales y a las parteras, para. exigirles 
el pronto registro del nacimiento de los 
niños. Y para ello da diez razones. Veá- 
moslas una por una, y analicémoslas., 

1. Para establecer la identidad.—¿ Qué 
significa eso? Si me presentan a Juan 


Smith, o si Juan Smith me es presen- 


tado, ¿le pido yo por si acaso su cer- 
iificado de nacimiento? Tengo centena- 
res de amigbs y jamás recuerdo haber- 
les pedido «fus certificados. Y por ptra 
parte, en un sistema social decente, 
¿quién, mujer u hombre, puede tener 
ningún interés en ocultar su EE rd 
11. Para probar la nacionalidad. . 
¿Qué necesidad hay de probar la nacio- 
nalidad? ¿Qué diferencia hay que, un 
hombre sea de un pai o de otro? ¡Un 
hombre debe ser juzgado por lo que 
vale y por lo qluej es; y no por la nación 


en que ha nacido. Si un hombre es lun] 


compatriota mío y es un pillo, para 
mí es peor que un extranjero que sa 
decente. De tal manera resulta inmeoe- 
sario «establecer» la nacionalidad. Bajo 
un sistema decente de la. sociedad, : en 


la que reine el amor, nadie ¿iente por|- 


qué odiar ni despreciar su nacionalidad. 

111, Para probar la legitimidad. 
En un mundo decente no puede existir 
esa cosa tan desgraciada de los hijos 
ilegítimos. «Todos» los niños serán; le- 
gítimos y cada hijo de madre tendrá 
iguales derechos e iguales oportunidades 
que cualquier otro hijo de cualquier 
otra madre. Y por esa razón este tercer 
argumento también desaparece. 

IV. Para demostrar cuando el iniñol tie- 
ne derecho de entrada en la escuela, — 
En un ssitema social sano ningún pa- 
dre pensará en mandar su bijo a la 
escuela antes de que no esté en condi- 
ciones. La edad no tendrá ninguna im- 
portancia y el factor decisivo será la 
capacidad del niño, Tan 'sólof¡en tun sistle- 
ma repugnante como el nuestro, los ¡pa- 
dres mienten para mandar a sus hijos , 


a la escuela antes del tiempo necesario, | 


V. Para probar cuando el niño tiene 
derecho de buscar trabajo según la ley 
del trabajo de los niños. — Esta razón ! 
cs una alhaja, es el non plus ultra de 
nuestro precioso sistema. En un siste- 
ma decente de sociedad, ningún padre 
falsificará la edad del Hijo para for: 
zarlo a trabajar. La, colectividad tomará 
buen cuidado de todos los chicos hasta 
la edad de 17 o 18 años, tal como je 
hace ahora en Rusia, y no habrá nece- 


* sidad de que chicos de 12 años mien: |: 


tan y aseguren tener 14, para tener el 


placer de ir a estropearse en un taller 
o en una fábrica, 41 


VI. Para establecer el derecho de he- 
rencia. Esto será innecesario. 

VII.' Para. establecer la edad del ser- 
vicio militar. — Dado que no existirá 
el servicio «militar obligatorio “de nin- 
guna forma, este argumento poso 
tiene razón. 

VIII. Para establecer: el «derecho del 
voto. — Esto es ridículo, Todo el mun- 
do debe tener el derecho de votar, haya 
nacido. ep los Estados Unidfk» o en otro 
país. No se concibe otra co3a2. 


1X.- Para probar la édad en que el 
contrato ¿Je matrimonio, es válidó, — 
Otra pifia, En un mundo decente, en 
el que el estudio de lag cuestionés se- 
xuales y de la eugenesia constituya una 
parte integral del programa de las es- 
cuelas, nadie. pensará en casarse sino 
“cuando se encuentre física y mental- 
mente duro y sano, En-el estado futu- 
to de la sociedad, el matrimonio perá 
tia cosa muy diferente de lo que pen- 
samos ahora y la edad de las partes 
será el factor menos 


importante, 
X. Para hacer posible la estadística 


LA X PROTESTA Buenos "Aires, Mayo 15 de 19%0 


LA COM EDIA POLICIAL 


Los terroristas legales en acción 


Los NUEVOS 


postulados 


A los proletarios del músculo y de la idea 
A la juventud estudiosa. — A los hombres dignos 


sc ha dicho, Vivimos una hora exccpciona) 
de profundos desgarramientos sociales, La” re- 
visión de valores, anunciada desde hace cién 
años por los más distinguidos pensadores, es 
hoy una bella realidad, La inmensa falange del 
proletariado despierta a la vida, después de 
tantos siglos de dolor, de esclavitud y de ig- 
norancia, Las fórmulas establecidas caen. Los 
¡vieros valores se derrumban, La sociedad ca- 
' y italista, cimentada sobre bases injustas y ra- 
paces, bambalea, Su voracidad insaciabl: ha apre- 
| surado su ruina, Los pueblos ya no están dis- 
puestos a dejarse explotar... 
La presión cada día más intensa de las pro- 
ductores está ocasionando a la burguesía serios 
trastornos, Ha salido de su aristocrático desprecio 
hacia la plebe, y, amparada por las bayonetas 
del estado, ha iniciado una desesperada ofen- 
siva contra los movimientos obreros, que — por 
sobre las mejoras económicas — están tomando 


un carácter definitivamente emancipador, 

La aurora de la justicia social, que asomó en 
Rusia, está tiñendo de sangre generosa cua: 
tro naciones europeas, y no tardará en exten- 
derse por todos los rincones del mundo, dcnde 
haya hombres oprimidos que luchan, que sufren, 
que esperan... 

No en vano se siembra, La semilla de «La Co- 
Ímunne», empapada de-sangz> proletaria, está 
fructificando óptimamente, 

También en Asia y en “América los saludables 
vientos rebeldes sacuden con fuerza, hasta las 
más íntimas entrañas del monstruo social, 


de la salud, 


chico. ¿Qué diferencia hay para la es- 
tadística, que un fulano se llame Juan 
Smiht o Roberto Jones? 

Es claro que para analizar esa mueva 
ley, podríamos detenernos más y ha- 
cer muchas consideraciones. Todas nos 
demostrarían hasta la evidencia cuál e 
el espíritu retrógrado que anima a las 
clases parasitarias de este país, Des- 
pués de la guerra, su periodismo soez 
y venal, sus pretendidos directores es- 
pirituales, las instituciones estatales, el 
magisterio, no han hecho s:.no crear en 
esta República un ambiente patriotero, 
insultante y chouvinmista. ' 


— Para eso tampoco se 
necesita registrar el nacimiento de un'en esta tierra en la que nuestros abuelos 


Ante el avance sugestivo de las jóvenes y; 


rudas masas obreras, el terror de la clase pose- 
rosa Mega a su máximo, 

Se dictan bárbaras leyes de represión para 
medir el gesto y estrangular la voz en la gar- 
ganta; se abren las puertas de las prisiones, 
scpultando en vida juventudes heróicas; se clau- 
suran locales obreros; se allanan domicilios; se 
inventan «complots»; se deporta en silencio lo 
mejor del elemento extranjero; se viola corres 
pondencia; se tortura, se roba, se atropella; se 
“rasa con todo, ciegamente, con un ensaña: 
miento bestial, 

Pero, todo es en vano... 


Cosa de culpables es temor, Se teme y se 
tiembla tras una verdadera muralla de fusiles, 
¿Por qué inquietarse? Lo que ha de suceder, su: 
cederá, Los acontecimientos son inexorables, y 
es estúpido : pretender atajar los acontecimieñtos, 

La represión, como toda injusta violencia, pro- 
duce -el resultado inverso que se persigue, Son 
las protestas, exteriorizaciones de mal:s profun- 
dos, a los cuales se debe atacar y corregir, 
No Ton esas hazañas indignas se resolverán 
los complicados problemas sociales que hoy exis- 
ten, Se hará sí, que la propaganda de ideas 
tome un carácter terrorista, y que se agucen 
J.< instintos de defensa, para Coalo las per: 
secuciones, 


La represión deben hacerla las autoridades 
contra las insaciables rapiñas de los de arriba 
(el adelanto del siglo no puede tolerarlas). Allí 


En ésta tierra que fué de libertad, 


dieron pruebas de tan alto espíritu, la 
palabra extranjero suena a insulto. Y 
no digamos meda de la cuestión pocial. 
Hasta los tímidos socialistas han sido 
expulsados de las legislaturas! Es nues- 
tra obligación adveriir a los compañero: 
de odo el mundo que hoy por hoy «el 
suelo de los Estados Unidos es el más 
peligroso y el más inseguro. para todo 
hombre que no tenga el espíritu reac- 
cionarió y satistecho. 


William J. ROBINSON, 


Nueva York, enero de 1920. 
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están los verdaderos; culpables, los verdaderos 
elementos peligrosos “para la sociedad. La: usur- 
pación vergonzosa, legalizada hoy, es para los 
pensadores y las multitudes de la época el más 
infame de los crímenes, Esc es el mal que 
todos están delatando con el dedo, el mal que, 
por cualquier medio a nuestro alcance, extirpare- 
mos de raíz para siempre... 

Por elementales leyes biológicas, las especies, 
como los “organismos sociales, tienden a vivir 
y a perpetuarse, La evolución es matural y pro- 
gresiva, y madie mi nada puede- detenerla, La 
evolución siempre ha impulsado a las masas A 
la insurrección y al sacrificio, cuando encontra- 
ron obstáculos que les impedían su marcha as 

cendente, Más violenta aún la venganza, cuando 
han considerado .y comprendido que 'su existen- 
cia era una injusticia, Así, convierten los po- 
deres en desbordado aluvión, las corrientes na- 
turales, que hubieran podido ser serenas, Pero 
dijérase que veinte siglos de historia nada han 
enseñado a los gobernantes... 

Y el gobierno argentino, preocupado en sim- 
plezas políticas y en hacer respetar a las pro- 
vincias sus caprichos “absolutistas, se ha mos 
trado, en los últimos acontecimientos obreros pcu- 

| rridos, débil y tirano, Su audacia y su. despo- 
“rro son incalificables, La justicia háse en- 
carnado en hordas: de mazorqueros repudiables, 
sin más derechos que los de la fuerza, sin más 
leyes que las del sable, 

Con el único objeto de hacer fracasar una hued- 
ga general que la F, O, R. Á, (comunista) ha- 
bía preparado, por la excarcelación de los presos 
por “cuéstiones sociales, la policía inventó un 
«complot», con ramificaciones en todo el país, ASÍ 
se aprovechaba también para encarcelar y depor- 
tar, tpor un motivo», elementos obreros que le 
estaban estorbando, 

Para justificar sus sálvajismos, -propaló en la 
prensa mercenaria la noticia de haber encontrado 
en diversos domicilios gran número de bombas 
de dinamita, que, previamente, había tenido la 
precaución de levar 

No fuera nada la farsa, si todo hubiera queda- 
do así, Pero se arrestaron en seguida, sólo en 
la capital, a centenares de obreros, de los cua- 
les, a veintitrés, se .les instruye sumario y se 
ha comprometido seriamente, por la única razón 
de mo ser gratos a los poderes constituídos, por 
no pensar como a las autoridades se les da la 
gana. Y ante la complicidad de toda la pren- 
sa y del pueblo indiferente,” se va a cometer 
una verdadera infamia, 

En el Rosario y en otras da han lle 
gado a imás, Con instrumentos inquisitorialea 
se ha torturado a pobres obreros que no habían 
cometido más delito que declararse en. huelga, 
derecho humano, aceptado y respetado por todas 
las legislaciones de la tierra, Se ha perseguido, 
se ha vejado, se ha martirizado, Para la demo- 
cracia argentina está resultando “constitucional 
y benigna la ley baldón — vergiienza de todos: 
— 102%, ¡Y este .mismo partido político; hoy 
entronizado, prometió. hipócritamente no aplicarla, 
¡Caiga sobre ellos. toda la DES de su 
traición ! 


A 


Nadie está. obligado a declarar contra sí mis- 
mo, dicen las leyes, Sin embargo, a los obre” 
ros detenidos — que algún día serán. reivindi- 
cados — a fuerza de torturas se les há que 
rido hacer confesar «complots» que “no” habían 
fraguado, delitos que. no habían cometido... — 

Para gozar de completa impunidad, para “que 
la tragedia resultara más despreciable, se ba 
prohibido .la aparición de los dos únicos diarios 
obreros de Buenos Aires, que hablan iniciado 
comprometedoras campañas, tendientes fy aclarar 
lo ocúrrido: «La Protesta» y «Tribuna Proleta- 
ria», Se ¡mata así la única defensa que pueden 
tener los trabajadores, hoy tan mancicodó y 
escárnecidos por el privilegio, 

Las organizaciones obreras están desconcertadas 
con el golpe, Los ideales de libertad y de jus 
ticia están amenazados por la soberbia capitalis- 
ta y las frenéticas persecuciones del malón po- 
licíaco, Debemos velar por ellas. Por que en 
las organizaciones obreras está, precisamente, la 
única fuerza positiva, capaz de oponerse al des- 
enfreno de la burguesía, 


En «estos últimos tiempos, de duras y cruentas 
pruebas para el prol:tariado arzentino, se han 
cometido atropellos sin mombre, Atropellos que 
nos parccerían inverosímiles, si no supiéramos 
hasta dónde pueden l=gar los adios de úna 
os, none por fortuna, qu vísperas dle des- 


Tos Juces cuán sordos, La pre eá ga 

ve, mada se oye, Las garantías y se: 
quitado «ios o ec. La dy e ao 
en los estantes, Estamos ¡por :2egurar 
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“ que tos encargados es Bácerlas cumplir no lasjmos llegar nuestra voz de speranes a todos 
a / |los hogares desmantelados por las ambiciones 
¿Dónde están Jas hombres modernas? '¿ Dónde y deshechos por la reacción! 
los intelectuales honestos? ¿Dónde los estadian- ¡Juventud estudiosa, no dejéis manchar la jus- 
tes revolucionarios de Buenos Aires, La Plata,| ticia con un coágulo de sangre inocente! ¡ Dejad 
Córdoba y Rosário, que, ayer mismo, lanzaban, | esc aplastamiento culpable y volved por vuestros 
en vibrantes manifiestos, el: verbo nuevo del pasados días de gloria! 
* das' núevas verdades? j , ¡Hombres libres y dignos, suene vibrante vues- 
Unos, preocupados en menudencias literarias, | tra protesta en defensa de jos derechos del hom: 
enj fiestas y en chismes, Otros, sin definirse, | bre, hoy desconocidos y' pisoteados por la sol- 
. flotaado camaleónicamente entre dos aguas, para] dadesca! : 
huego hacerlo a favor del bando triunfante,, ¡Y todos juntos, a*luchar con ,el verbo y con 
“Los más, con un estúpido temor, con dudas y¡1-s puños por el advenimiento de una vida más 
" - vacilaciones, que no son de esta época do an justa, más bella, más pura! 
"tas Magnas.. _ ¡El mañana es nuestro! 


jProletarios del músculo y de la idea, haga-l - LOS NUEVOS, 


Federación Obrera Regional Argentina (Comunista) Z 
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Así se escribe la historia 


del 4 al 5, se celebró un meeting en 
la Plaza de HaymarFell; en él 'habl: ron 
Spies y Parsons, pero cuando lo hacía 
Fielden, alrededor de 150 policías bien 
armadosi nvadieron la plaza, y el ca- 
pitán del primer cuerpo, violando los 
derechos constitucionales y zahiricndo la. 
dignidad de los allí reunidos, ordenó 
se disolviee el meetinsg'; los policías 
atacaron al puebla y entonces cruzó el 
espacio un cuerpo luminoso que, cayen- 
do entre la primera y segunda fila, con 
un estampido ensordecedor tiró por tie- 
rra a 60 policías; éstos contestaron con 
una descarga cerrada, y el pueblo de- 
sarmado huyó, pero fué perseguido a 
tiros y las calles quedaron alfombradas 
de muertos y heridos, 

. Luego después, vino la monstruosidad 
del crimen jurídico, La prensa rica se 
desgañitó gritando: «¡Crucificadios!», - 
Pero este grito no debe alarmar a na- 
die, porque aquí tenemos un partido 
político titulado defensor. de la clase 
obrera, que obra peor. Sí, peor, porque 
hacen más largo el camina del martirio, 
pasan por el monte de los Olivos, lle- 
gan al Calvario y no se conforman, 
Ellos, después de consumado el crimen 
en el cuerpo de los ocho condenados, 
han querido insultar, denigrar, detrac- 
tar, burlarse en forma sangrienta de 
su inolvidable memoria. Y lo hacen en 
forma pomposa, (u lo Pompadour, lla- 
man al aniversario de estos hechos «La 
fiesta de los trabajadores». 

¡Oh, el refinamiento de los sofismas! 
10h, la maldad de las Astartés!- 

(Disculpen la inversión del sexo). Sa- 
bemos que no se ruborizan, pues cono- 
cen muy bien la Nigromancia... Y, 
además, no son solos en cultivar esta 
oculta ciencia; ahí están sus insepara- 
bles compañeros, los camaleoncitos de 
la F. O. R. A. del Xo. (¿En la preexis- 
tencia ya serían camaleones?) 

Historiemos para que no nos tachen 
de mentirosos. 

Dejemos que hablen PA víctimas: fu- 
gusto Vicente Theodore Spies dijo al 
tribunal: «¿Es a la Anarquía al la que 
se juzga? Si así es, por vuestro «honor, 
que me agrada. Yo me sentencio, por- 
que soy anarquista... Podéis, pues, sen- 
tenciarme, honorable juez; pero que al 
menos se sepa que en el Estado: de 


Dicen que un sabio habitante de un 
. soberbio palacio que se levanta en las 
orillas del lago Leman (Suiza), ha gra- 
vado en todos los árboles y en todas 
las piedras de ese lugar poético, las 
frases que siguen: «Los que escriben 
la historia con lg pluma de la Verdad, 
pertenecen a la legión de los hérofes», 


Nosotros, que somos devotos de la 
sentencia de Fourrier, que como él cree- 
mos «que el pensamiento no admite es- 
colleras ni tampoco montañas que des: 
víen su ruta, que lo creemos consuelo 
del espíritu, lienzo fiel de la werfedad 
y que por serlo no debe deslumbrar 
a dos enclenques de espíritu con trajes 
y sedas, fon guardarropías variados, 
porque «aunque. la idea es luz, se dife- 
rencia de la lámpara vulgar, pues no 
admite que las frágiles mariposas ven- 
gan a morir ante sua rayo con una Jlu- 
via de besos caducos... Creyendo esto, 
nosotros, honramos al ideal con la más 
clásica de las yirtudes: la Verdad. 

..«Y la Verdad la hemos sembrado 
en nuestro campo en forma llana, na- 
' tural, sencilla y convinceñte. Las ori- 
ginales finezas que cultivan el cinismo 
de las evasivas, las filigranas de una 
retórica intencionada, lo rastrero, lo de- 
tractor, lo falso, a mentira hecha doc: 
trina, no son, felizmente, condiciones 
nuestras. 

: Desheredados de una as mate- 
rial, “poseemos lo más elevado de las 
“riquezas morales. 

3 ¡En esto somos Cresos! 

¡Estamos orgullosos de ello! 


“¿Conocéis a Spies? ¿Y a Schwab? 
¿No recordáis a Neecbe? ¿El nombre 
de Fielden no está presente en vueatrá 
memoria? ¿Cómo, nunca ha palpitado 
vuestro corazón, -temblado vuestros la- 
bios al pronunciar el nombre de : Par- 
sons? ¿El bondadosa Engel no figura 
en vuestro libro de «recuerdos céle- 
bres? ¿Y Lingg, nunca ha sido escrito 
"su ' nombre por vuestra enlutada plu- 
ma? Después Fischer, ¿verdad que lo 
- recordáis? Sí, estos ocho hombres, co- 

mo ocho estrellas del ideal, tienen aún 
el destello de su luz reflejando en las 
testas de los oprimidos. Parece que 
1832, año en que se hizo la primera 


a A AAA AAA  _ _A= A “o 


oa PROTESTA Buenos Kires, Mayo 1 de 1920 


anarquismo y el soclaliimo, ¿Por qué 
los representantes del sistema capitalis- 
ta actual no aparecieron, para discutir 
con los obreros sus aspiraciones ?... Yo 
os suplico: ¡Dejadme participar de la 
suerte de mis compañeros! ¡ Ahorcadme 
con ellos !» 

Adolfo Fischer se expresó asf: Sole: 
mente tengo que protestar contra la. pe- 
na de muerte: que me imponéis, por- 
que no he cometido crimen ninguno... 
Pero si he de ser ahorcado por profe- 
sar las ideas anarquistas, por mi amor 
a la Libertad, a la Igualdad .y a la 
Fraternidad, entonces no tengo incon- 
veniente... lo digo bien «ylto, disponed 
de mi vida b. 

Luis Lingg, de la siguiente ori: 
«Os desprecio; desprecio vuestra orden, 
vuestras leyes, vuestra: fuerza, vuestra 
autoridad. ¡Ahorcadmel!». 

Jorge Engel, dijo: «Así. como el agua 
y el aire son libres para todos; así la 
tierra y las invenciones de los hombres 
científicos deben ser utilizadas en be- 
neficio de todos... Desprecio el poder 
de un góbierno despótico, «sus policias 
y sus espías.» 

Samuel Fielden. dijo: 
por decir la verdad!...» 

Alberto R. Parsons habló ocho horas 
ante el tribunal, y- entre muchas otras 
eosas, dijo: «¿Qué es el socialismo o 
da Anarquía? Brevemente definido, es 
el derecho de los productores al uso 
libre e igual de los. instrumentos de 
trabajo, y el derecho al producto de su 
trabajo. No pido clemencia, sólo quiero 
justicia.» 

Bien, señores; han hablado lehos 
que para vosotros significan personajes 
de comedia... Para nosotros, en cam- 
bio, son protagonistas de una tragedia 
horrible, de un drama. intenso, que gó- 
lo puede ser recordado con dolor y con 
rabia. Beresina, el terremoto de Lisboa, 
la epidemia. de Londres, el degifello del 
día de San Bartolomé, la asfixia ple 
los ingleses prisioneros en el «Blackho- 
se» de Calcuta, como el monstruoso cri- 
men de Chicago; no pueden ser recor- 
dados con fiestas. Hacerlo así, es des- 
virtuar la importancia de los hechos, El 
mejor recuerdo es la protesta airada, 
hacer comprender el dolor yv el odio 
que nos invade, 

¿Acaso era alguna fiesta el acto ce- 
lebrado en la plaza de Hay Market? 
¿Acaso ya están reivindicadas las víc- 
timas? Nosotros anunciamos al prole- 
tariado que el 1.20 de Mayo es un Ulía 
de dolor, de angustias, de lágrimas, de 
muecas cadavéricas, de ayes ahogados 
en las gargantas, de un pánico terrible, 
trascendente por lo trágico, luctuoso y 
simbólico: 

Decimos también «a los trabajadores 
que, el que salga a la:calle con el pro- 
pósito de festejar esta fecha, escuple en 
la” tumba de los ahorcados, destroza el 
lirio de su gloria,-—obscurece la. clari- 
dad pristina de su significado real. . 

¡Ah! ¿Qué diría Nina Van Zanth, la 
rica heredera y en los últimos momen- 
tos esposa de Spies? ¿Qué diría de estos 
mistificadores, estos idólatras de la ley, 
puntales del Estado, siendo los otros 
enemigos abiertos del Estado y de la 
Ley? 

¿Y qué diría la. joven Edi Muller; 
la enamorada de Lingg? Segufamente 
que haría del nombre de su amor un 


«l Arana 


huelga para intentar conseguir la jor- 
nada de diez horas, se transforma en 
" badajo inmenso teniendo como campa- 
ná al siglo. Y la huelga general celebra: 
da el 10 de Maya de 1886 para ja 
conquista de la jornada de.ocho horas, 
* es una de las bases fundamentales, no 
"sólo para la afirmación del sindicalisb 
mo revolucionario, sino que también co- 
mo símbolo para las" reivindicacionez 
próximas. Se sabe que la gran huelga 
de Chicago tuvo lugar el 1.5 de Ma- 
yo de 1887. Algunos incidentes hubo 
en los días 2, 3, y 4, pero en ln noche 


" 


de defensa»... 


Illinois viicho hombres fueron sentencia- 
dos a muerte por creer en un- futuro, 
por no perder la fe en el último triunfo 
de la Libertad y la Justicia.» 

Miguel Schwab habló ast: «Es un 
error émplear la palabra Anarquía co- 
mo sinónima-de violencia, pues son-.co- 
sas opuestas... Nosotros propagamos la 
violencia también, pero solamente con- 
tra la violencia, como medio aa 


buen látigo para expulsar del seno del 
pueblo a los judas modernistas. 

No caben términos medios, afirma- 
mos una vez más; las fiestas sor la 'ex- 
presión de la pasividad, la negación de 
lo triste y doloroso, la desnaturalización 
de los hechos ' históricos. Sólo una cosa 
cabe: ¡Reivindicar a los mártires de 
Chicago y a todos los mártires de la 
causa humana! Í 

Oscar Neebe, dijo: «He presidido vd * Las horcas levantadas en Chicago son 
mceting en Turner Hall, al que voso- ¡torres enormes, y los ahorcados cam- 
tros fuistcis invikados para discwir el o olis:les que vibran, rep'quotean 


y llaman a una lucha decisiva. 

Para afirmación de lo dicho, hemos 
traducido la voz de las campanas en el 
día que se levantaron las torres: ¡ Salud, 
tiempo en que nuestra silencio será má 
poderoso que nuestras voces, que hoy 
sofocan con la muerte!—Spies,» «Viva 
la Anarquía | —Fischer.» «¡ Hurra! dei 
jad que se oiga la voz del mana! + 
Parsons.» 

Así escribimos la historia, porque «e 
verdad fascina las mentes LA uu 
los corazones». 


Los envenenadores 


a 


El periodismo clerical y mercen 
rio, que vive de apariencias y cla 
dicaciones indignas, se lamenta, s 
infla, hace gestos, y cruces de ridíc 
lo bufón, porque se han «descubiej 
to» algunos repliegues del sucio 
complicado laberinto del comercio 
porteño, 

Hoy recién han nacido a la vid 
real. Hoy recién saben que se des 
poja escandalosamente y se enven 
na al público con el mayor descarí 
Hoy recién han destapado esa closz 
'ca inmunda que (se ha dado: en Mama 
'comercio, 

El comercio, como -se ha repetic 
hasta la saciedad, mo es más que 
rapiña hecha sistema, no es más q: 
el robo legalizado. 

he . ¿para qué seguir? Si es tod 
tan viejo... si es todo tan sabido... 

Sobre los despojos sangrientos d 

pueblo — ¡pobre pueblo sufriente 

oprimido! — flotan como nubes am 
nazantes, los insaciables buitres, 
- Suspendidos sobre la miseria y 
dolor de los de abajo, sin dar repos 
sin atender lamentos ni amenaza 
se retuercen las garras implacabl 
del comercio, 

Es un símbolo infame, Es el sín 
bolo del injusto y bamboleante rég 
men actual, ; 

¿Por qué, entonces, tantos gritos 
¿Por qué, entonces, tanta sorpres 
¿Por qué tanto ruido? 

¡Sí, todos sois cómplices! ¡Tod 
sol iguales. Todos sois uno! 

¡ Enmascarados bufones, pront 
'muy pronto, "para siempre, acabaf 
la farsal 


Las organizaciones obreras d 
país, han declarado el boicott a ll 
cigarrillos “43” y productos 4 
elabora la Cia. Acentos de Tab 
Cos . 


Palabras de ayer. 
que valen hoy 
Dejad que digan; de-. 
jaos insultar, procesar, 
encarcelar; dejaos ahor- 
car si es preciso; pero 
publicad vuestros pen- 
samíentos. No es un 
derecho, es un deber de 
quien tenga ideas darlas 
a la luz. 
] FOURRIER 


